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Resumen

 l presente trabajo analiza el abastecimiento de obsidiana en el periodo  
 Preclásico Tardío como un factor destacado de los sistemas econó- 
 micos de la región sur del Sureste mesoamericano, que hoy compren-
de la costa pacífica de Chiapas, las tierras altas y la costa sur de Guatemala, 
así como el territorio occidente de El Salvador y el suroccidente de Honduras. 
Se aplica el análisis de redes como herramienta para determinar los patrones 
de consumo a partir de los porcentajes de obsidiana de 17 sitios arqueoló-
gicos de la región, cuya procedencia se adjudica a los yacimientos de San 
Martín Jilotepeque, El Chayal e Ixtepeque en Guatemala. Los resultados de-
muestran la existencia de dos redes de abastecimiento claramente definidas 
durante el periodo en cuestión, que no coinciden con el patrón de distri-
bución de la cerámica característica Usulután, lo que abre perspectivas para 
comprender la complejidad de los aspectos sociales y políticos paralelos a la 
conformación de grupos económicos, en un momento crucial de transición 
hacia el periodo Clásico mesoamericano.

Palabras clave: análisis de redes, patrones de abastecimiento, economía 
política.

Abstract

The present work analyzes the obsidian supply in the Mesoamerican South-
east during the Late Prelassic period, a region of that today includes the Pa-
cific coast of Chiapas, the highlands and South Coast of Guatemala, as well 
as the western territory of El Salvador and southwest Honduras. I apply net-
work analysis to determine the supply patterns based on the obsidian per-
centages of seventeen archaeological sites of the region, assumed to come 
from San Martín Jilotepeque, El Chayal and Ixtepeque. The results show the 
existence of two supply networks that do not coincide with the distribution 
pattern of the contemporary ceramic diagnostic, Usulután, thus opening pers- 

E

* Posgrado de Estudios Mesoamericanos, Universidad Nacional Autónoma de México; Ministerio 
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pectives to understand the complexity of the social and political factors af-
fecting the economic patterns, at a crucial moment of transition towards the 
Mesoamerican Classic period.

 
Keywords: network analysis, supply patterns, political economy.

Durante el Preclásico Tardío (400 d.C.-200 d.C.) se suceden una serie de fe-
nómenos políticos y sociales en la zona sur del Sureste mesoamericano, que 
produjeron, entre otras manifestaciones, la aparición de concentraciones 
urbanas, el crecimiento demográfico, la acentuación del comercio a larga dis-
tancia, la escritura jeroglífica y los estilos artísticos similares, entre muchos 
otros aspectos. 

Como consecuencia de la decadencia de grandes centros precedentes, 
como los de La Venta y Chalcatzingo, surgen asentamientos de importancia 
similar, entre ellos El Mirador, en el Petén; Izapa y Chiapa de Corzo en Chia-
pas; Ujuxté y Takalik Abaj en la costa pacífica de Guatemala; Kaminaljuyú 
en las tierras altas guatemaltecas (Joyce, 2008), y otros como Chalchuapa y 
Ataco en el occidente de El Salvador.

Este desarrollo se nutrió de una serie de aspectos políticos y económicos 
que forjaron la urdimbre social de aquel momento. Entre ellos se encuentran 
el intercambio y la distribución de productos necesarios, tanto para la elite 
como para los pobladores comunes de la región. A pesar de la amplia gama 
de bienes que circularon, la obsidiana adquirió relevancia primordial al ser 
una materia prima utilizada en casi todos los ámbitos de la vida. Para la 
arqueología, la obsidiana posee atributos particulares, tales como ser prác-
ticamente indestructible, hallarse abundantemente en la mayoría de sitios 
arqueológicos (Andrefsky, 2008; Renfrew y Bahn, 1996), además de prove-
nir de relativamente pocos yacimientos, en zonas volcánicas específicas, que 
son ahora identificables con bastante certeza mediante un análisis detallado 
de su composición química. Lo anterior convierte a esta roca volcánica en una 
importante fuente de información, gracias a ella es posible hacer inferencias 
de factores como el intercambio a larga distancia, la redistribución, la espe-
cialización artesanal y el acceso diferenciado a los recursos, entre otros.

En la actualidad, para buena parte de Mesoamérica, los anteriores tópi-
cos han sido abordados desde diversas perspectivas; no obstante, en el caso 
de la periferia sureste de la macroárea cultural, se advierte un déficit de estu- 
dios en esta dirección. Es muy probable que los trabajos desarrollados por 
Jackson y Love (2008) respecto al sitio La Blanca, en la Costa Sur de Gua-
temala; Nelson y Clark (1998) para toda el área maya; Aoyama (1999) en 
Copán; Braswell y otros autores (2000) en un análisis de proveniencia de 
obsidiana en la zona maya, y más recientemente Golitko y Feinman (2015) 
en un extenso estudio del intercambio de obsidiana en toda Mesoamérica, 
sean los que mejor abordan los aspectos económicos relacionados con la 
lítica de aquella región de la zona maya.
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En consonancia con lo expuesto, en este capítulo se intenta un acerca-
miento a los movimientos de artefactos de obsidiana que ocurrieron en esta 
región, utilizando los datos presentados en publicaciones previas sobre el 
origen de la obsidiana consumida en 17 asentamientos prehispánicos, ubi-
cados desde la costa oriental de Chiapas hasta el este de El Salvador y el 
occidente de Honduras, adscritos al Preclásico, con énfasis en el Preclásico 
Tardío, además de los datos del propio autor con respecto al origen de la 
obsidiana de Chalchuapa, El Salvador, para el periodo en cuestión. Todo lo 
anterior se manejará mediante el uso de herramientas estadísticas y digitales 
para derivar una visión integral —más allá de los números fríos— de las re-
laciones entre las poblaciones de aquella época.

Materiales

Para llevar a cabo el análisis, se utilizaron los porcentajes de obsidiana de San 
Martín Jilotepeque, El Chayal e Ixtepeque consumidos en cada sitio, ya que 
estos son, por mucho, los yacimientos mejor representados en la gran mayo-
ría de conjuntos líticos durante el periodo Preclásico Tardío. 

Cabe agregar que la mayor parte de la información que atañe al consumo 
de obsidiana en los distintos emplazamientos proviene precisamente de este 
periodo, incorporando algunos sitios con ocupación durante el Preclásico 
Medio y el Clásico Temprano, representados por sitios como Copán y Bal-
berta, incluidos para enriquecer la muestra con asentamientos que alcanzaron 
un amplio desarrollo durante el Clásico, pero forjados en buena medida en 
el transcurso del Preclásico Tardío (véase figura 1).

Figura 1. Mapa que muestra la cantidad de obsidiana correspondiente a los yacimientos de San Martín Jilotepeque (naranja), El Chayal 
(morado) e Ixtepeque (rojo), identificados en cada sitio incluido en el análisis (elaborado por el autor).

La información y los porcentajes utilizados para realizar la investigación se 
muestran en la tabla 1, con las referencias bibliográficas de dónde se obtuvieron.
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Método

En el ámbito arqueológico, en los últimos años, se han usado constantemen-
te los análisis de redes1 (Golitko et al., 2012; Golitko y Feinman, 2015; Gjesf- 
jeld, 2015). Han comprobado ser de gran utilidad para observar, de forma 
gráfica, las relaciones entre los asentamientos de acuerdo a la naturaleza de 
los insumos que se sometan al análisis. Como se puede suponer, en el caso que 
atañe al presente texto, será la obsidiana la que protagonice dicho ejercicio.

En primer término es necesario contar con elementos susceptibles de ser 
categorizados y, de alguna manera, estandarizados antes de ser introducidos 
en el programa de análisis de redes propiamente dicho. Es así como se de-
cidió que los porcentajes de obsidiana de los 17 sitios arqueológicos, cuya 
proveniencia ha sido identificada, serían filtrados mediante un índice de 
correlación que permitiera transformar las cantidades individuales de cada 
yacimiento de obsidiana por sitio, en un número apto para ser comparado 
con el resto.

La correlación utilizada para estandarizar los datos fue el coeficiente de 
Brainerd-Robinson (CBR); este es un método estadístico desarrollado por el 
matemático George W. Brainerd y el arqueólogo W. S. Robinson a mediados 
del siglo pasado, para su uso en arqueología (Lee et al., 1997). El CBR deter-
mina la similitud entre dos o más conjuntos de datos o variables categóricas 
en una escala de 0 a 200, en donde 0 es una similitud nula o inexistente y 
200 la máxima similitud posible. La fórmula que describe el coeficiente es la 
siguiente:

Tabla 1. Cuantificación de obsidiana por sitio y fuente de procedencia.

1 Para una introducción detallada de la aplicación de los análisis de redes en arqueología, consúltese 
el reciente trabajo de Collar et al., 2015.
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En donde S es el índice de correlación que se busca, 200 es la constante 
de escala del coeficiente, k las variables analizadas, en este caso porcentajes de 
obsidiana de cada yacimiento, y P es el porcentaje final que se compara entre 
cada sitio i y j, para obtener el índice de correlación entre ambos.

En esta investigación, el coeficiente se aplicó mediante un script2 desa-
rrollado por el arqueólogo Matthew A. Peeples, de la Arizona State University, 
el cual puede ser usado en el programa de análisis estadístico “R”, ambas 
aplicaciones son de acceso libre.

Posteriormente, ese número, que relaciona ahora a los 17 sitios entre sí, 
se convirtió en el insumo que permitiría utilizar el programa de análisis de 
redes, para graficar de forma dinámica las características de las relaciones 
entre los sitios, de acuerdo a la procedencia de la obsidiana que consumieron 
durante el periodo Preclásico, con énfasis en el Preclásico Tardío. De esta ma-
nera, la estandarización de los datos permitió ejecutar un análisis con mayor 
sustento empírico conteniendo los porcentajes de origen de la obsidiana de 
cada sitio en una sola cantidad, común con otro, definiendo más claramente 
la relación entre ellos.

El resultado final del proceso es una matriz, donde se observan los nom-
bres de los sitios, tanto en la fila como en la columna de título, y en cada 
intersección la cantidad entre 0 y 200 que lo relaciona con su análogo, según 
sea el caso. Por ejemplo, el índice de correlación entre Chalchuapa y el sitio 
de Ataco es de 194.37, lo que indica un altísimo grado de similitud en su con-
sumo de obsidiana, con un énfasis hacia el Preclásico Tardío (véase tabla 2).

A partir de los resultados obtenidos, se procedió a introducir los datos 
en el programa UCINET, propiedad de la compañía estadounidense Analytic 
Technologies. Al momento de efectuar dicha acción, se estableció de manera 
arbitraria una escala con la que se graficaría más claramente la relación entre 
cada uno de ellos. 

2 El script puede descargarse y usarse libremente desde el siguiente enlace: http://www.mattpeeples.
net/BR.html 

Tabla 2. Resultado de la aplicación del Coeficiente de Brainerd-Robinson a los porcentajes de consumo de obsidiana de los 17 sitios 
arqueológicos incluidos en el análisis.

En dicha escala se determinó que un índice de similitud de 151 a 200 esta-
blecería una relación alta; un índice entre 101 y 150 representaría una re- 
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lación media; un índice de 51 a 100 equivaldría a una relación baja; finalmente, 
un índice entre 0 y 50, correspondería a una relación muy baja. Lo anterior 
se traduce de este modo: una relación alta —de 151 a 200— representaría 
un consumo de obsidiana muy similar entre los sitios, mostrando la posible 
existencia de una red de abastecimiento de obsidiana clara y fuerte, y por ende 
una relación, cuando menos económica, importante entre los asentamientos.

Resultados

De acuerdo con lo anterior, y luego de introducir los datos provenientes de 
la aplicación del CBR al programa de análisis de redes, se obtuvo la gráfica 
de la figura 2.

A partir de la gráfica anterior, se hace evidente la existencia de dos redes 
de abastecimiento bien diferenciadas durante el Preclásico Tardío: una en la 
Costa Sur de Guatemala y costa oriental de Chiapas, con sitios como Kami-
naljuyú, Izapa, Takalik Abaj, Chocolá, que consumieron obsidiana ya sea de 
El Chayal o San Martín Jilotepeque y, por otro lado, la red que se conforma 
en lo que ahora es territorio salvadoreño y occidente de Honduras, donde se 
consumió preferiblemente obsidiana de Ixtepeque. 

Un análisis en detalle de los grupos descritos arriba puede aportar una 
increíble serie de inferencias si se comparan con otros tipos de materiales 
que no sean la obsidiana o con factores de proximidad espacial. Así, es inte- 
resante verificar que sitios que mantuvieron una estrecha relación en otros 
rubros, como Kaminaljuyú y Chalchuapa, que participan de la esfera cerá-
mica Miraflores (Demarest y Sharer, 1986), les hace compartir varios tipos 
cerámicos durante el Preclásico Tardío, pero su índice de similitud en cuanto 
a la estrategia de abastecimiento de obsidiana es apenas de 1.62, mostrando 

Figura 2. Diagrama obtenido 
del programa de análisis de 
redes donde las líneas de color 
rojo denotan una relación alta; 
las de color azul una relación 
media; las de color negro con 
mayor espesor una relación 
baja y las líneas de color negro 
finas una relación muy baja. 
(Elaborado por el autor).
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una relación muy débil, casi inexistente, en este rubro económico. Otro caso 
interesante es el de Izapa, que parece mantener una estrecha relación en 
cuanto al consumo de obsidiana con sitios como Chocolá y San José Cha-
cayá, con un índice de similitud de 191.68 y 179.34, respectivamente, pri-
mordialmente por su consumo de la obsidiana de San Martín Jilotepeque; 
pero se deduce, de acuerdo a los resultados, una relación media, es decir, de 
menor envergadura con respecto al consumo de obsidiana, con un sitio como 
Takalik Abaj, cuando este último se encuentra mucho más cercano geográ-
ficamente.

En tal sentido y para tener una idea más clara de los resultados obtenidos 
en el análisis de redes, se graficaron las relaciones altas y medias en un mapa 
de la región sur del Sureste Mesoamericano, con lo que se clarifica la defini-
ción de dos posibles redes a partir del consumo de obsidiana durante el perio-
do Preclásico, con énfasis en el Preclásico Tardío. Hacia el oeste, la Red de 
Abastecimiento de Obsidiana Oeste (RAO-O) incluye el consumo de obsidiana 
de El Chayal y San Martín Jilotepeque, y hacia el este está la Red de Abaste-
cimiento de Obsidiana Este (RAO-E) con un abrumador consumo de la obsi- 
diana de Ixtepeque (véase figura 3). 

Figura 3. Resultados del análisis de redes vistos geográficamente. Los triángulos indican los yacimientos de obsidiana. 
Las líneas oscuras indican una relación alta; las líneas claras una relación media (elaborado por el autor).

Asimismo, la combinación de las figuras 2 y 3 da cuenta de la fuerte rela-
ción que se establece en el extremo oriental de la región estudiada, en lo que 
ahora corresponde a El Salvador y Honduras, en cuanto a la homogeneidad 
del consumo de obsidiana de Ixtepeque en aquella zona, al menos hacia el 
Preclásico Tardío, principalmente de industria prismática: navajas o núcleos 
poliédricos. Los índices de similitud de estos sitios se ubican entre 150 y 
200, resultando todos en una relación alta. Localidades como Ataco, Las 
Aradas, Zapotitán, Quelepa, e incluso Copán, sobrepasan o se acercan a los 
190 puntos en índice de similitud.
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Discusión

De acuerdo a los índices de similitud y al análisis de redes ejecutado con los 
datos disponibles de 17 sitios arqueológicos del sur del Sureste mesoame-
ricano, existieron durante el Preclásico Tardío dos grandes redes de consumo 
y abastecimiento de obsidiana. Por un lado, la RAO-O, en la que se comparte 
el consumo de obsidiana de las fuentes de El Chayal y San Martín Jilote-
peque, cuyos sitios más representativos son Izapa, Chocolá, Takalik Abaj y 
Kaminaljuyú. 

Por otra parte, la RAO-E, hacia lo que ahora es El Salvador y quizá parte 
de lo que en la actualidad es el suroccidente de Honduras, en la que se con-
sume primordialmente la obsidiana de Ixtepeque, siendo su sitio más re-
presentativo el gran asentamiento Preclásico de la región, Chalchuapa, en el 
occidente salvadoreño, desde donde probablemente se produjo y distribuyó 
una enorme cantidad de artefactos, en especial navajas prismáticas, hacia el 
resto de asentamientos (Alvarado, 2016). 

En este punto es necesario hacer la salvedad de que aproximarse a una 
sola de las aristas del sistema económico de la región, para el Preclásico Tar-
dío, podría llevar a conclusiones sin fundamento, si no se tiene el cuidado de 
consultar trabajos que han profundizado en otros aspectos interesantes del 
intercambio y en otros rasgos culturales para aquel momento. 

El panorama es completamente diferente, por ejemplo, si se considera la 
fuerte cohesión que existe en cuanto a la distribución de cerámica entre 
lo que ahora son las tierras altas y la Costa Sur guatemalteca, El Salvador y el 
Occidente de Honduras. En la década de los ochenta del siglo pasado, Dema- 
rest y Sharer propusieron la existencia de las esferas cerámicas Providencia-
Miraflores para las tierras altas de Guatemala y el occidente de El Salvador; y 
Uapala para el oriente de El Salvador y el área suroccidente de Honduras. 
Estas esferas exhiben como diagnóstico la cerámica estilo Usulután —carac-
terizada por una tecnología de producción particular—, aunque no de mane-
ra única, argumento expuesto de la siguiente forma:

Los sitios de las tierras altas del sureste —incluyendo Chalchuapa, Santa Leticia, Ati-
quizaya, Kaminaljuyú y Monte Alto— comparten, de forma notable, conjuntos ce-
rámicos similares desde finales del Preclásico Medio hasta el Preclásico Tardío… los 
grupos monocromos de los complejos Chul y Caynac del oeste de El Salvador son 
idénticos a los complejos monocromos Providencia y Verbena-Arenal de Kaminal-
juyú. Los grupos cerámicos salvadoreños rojos (Santa Tecla), naranjas (Olocuilta) y 
café-negros (Pinos) aparecen también en los conjuntos de Kaminaljuyú y Monte Alto. 
Igualmente, los tipos “Usulután” encontrados en Chalchuapa y Santa Leticia, son tam-
bién compartidos por Kaminaljuyú y Monte Alto (Demarest y Sharer, 1986: 202-203) 
(traducción libre del autor).1 

1 La cita en su idioma original, indica: “Southeast highland sites —including Chalchuapa, Santa Le-
ticia, Atiquizaya, Kaminaljuyu, and Monte Alto— share remarkably similar ceramic assemblages 
during the Late Middle to Terminal Preclassic periods… the basic monochrome groups of the Chul 
and Caynac complexes in western El Salvador are identical to Providencia and Verbena-Arenal 
complex monochromes at Kaminaljuyu. The Salvadoran fine red (Santa Tecla), orange (Olocuilta), 
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En similares circunstancias, investigaciones en la porción más oriental de 
la Costa Sur de Guatemala han identificado un patrón análogo al anterior, 
con los mismos complejos cerámicos compartidos por Chalchuapa y Kami-
naljuyú, incluyendo los rojos finos y el Usulután, emergiendo como estilos 
omnipresentes en las colecciones del Preclásico Medio y Tardío de sitios como 
Cerritos, Cristóbal y Monte Alto (Bove, 1989) y, de manera semejante, en sitios 
como Nueve Cerros, Los Cerritos, Ujuxté y Durazno, del Preclásico Medio, 
y otros como Bonete, La Máquina, Meneadero y María Linda, con ocupación 
importante durante el Preclásico Tardío (Kosakowsky et al., 2000), indicando 
incluso que la Costa Sur fue probablemente una importante zona produc-
tora de la cerámica roja fina, y desde ahí comercializada hacia El Salvador y 
las tierras altas guatemaltecas (Kosakowsky et al., 1999). También un poco 
más al noreste, en el sitio de El Chagüite, en el departamento de Jalapa, 
Guatemala, se han identificado los mismo tipos cerámicos dominando la 
vajilla del Preclásico Tardío (Ichon et al., 2000).

Conclusiones

La impresión que deriva de lo expuesto es que el intercambio de obsidiana se 
movió de manera independiente a otros aspectos del sistema económico, o 
al menos su flujo fue distinto al de otros productos, como la cerámica, que 
debió contar con sus propias rutas de intercambio, tanto aquella de carácter 
utilitario como los tipos o estilos considerados suntuarios —como el Usu-
lután—. 

Adentrándose en los datos empíricos, la figura 1 deja en claro cuáles fue-
ron las fuentes de abastecimiento más comunes para los sitios en el extremo 
sureste de Mesoamérica, objeto del estudio. A pesar de ello, no es posible, 
únicamente con este insumo, discernir en qué medida estos asentamientos 
se relacionaron en cuanto a la obtención de artefactos de obsidiana. De acuer- 
do a los resultados arrojados por el análisis de redes, en el mapa de la figura 3 
es posible advertir las conexiones existentes entre dos zonas geográficas bien 
definidas, donde se emplazaban dos sitios, Kaminaljuyú al oeste y Chal-
chuapa al este, que por su tamaño parecen haber sido los centros de mayor 
importancia de la época y podrían haber fungido como controladores de dos 
importantes yacimientos, El Chayal e Ixtepeque, respectivamente. Se hace 
lógica la inferencia de que la obsidiana pueda haberse movido desde estos 
centros hacia los sitios menores, que fueron meros consumidores de artefac-
tos o materia prima que se exportaba desde los centros principales, dando 
forma a las dos redes de abastecimiento propuestas.

and black-brown (Pinos) ceramic groups are shared by the Kaminaljuyu and Monte Alto assem-
blages… Similarly, the varied ‘Usulutan’ types found at Chalchuapa and Santa Leticia, are also 
shared by Kaminaljuyu and Monte Alto” (Demarest y Sharer, 1986: 202-203).



65

Ju
li

o 
C

es
ar

 A
lv

ar
ad

o 
H

er
án

de
z 

/ R
ed

es
 d

e 
in

te
rc

am
bi

o 
d

e 
ob

si
d

ia
n

a 
en

 e
l

ex
tr

em
o 

su
r 

d
el

 S
u

re
st

e 
d

e 
M

es
oa

m
ér

ic
a 

d
u

ra
n

te
 e

l 
P

re
cl

ás
ic

o 
T

ar
d

íoMESOAMÉRICA: PERSPECTIVAS TEÓRICO-METODOLÓGICAS DEL CONCEPTO A PARTIR DE ESTUDIOS ARQUEOLÓGICOS RECIENTES

Como efecto de lo anterior, es muy probable que cada grupo gobernan-
te, tanto en Kaminaljuyú como en Chalchuapa, en determinado momento, 
aprovechase los recursos disponibles para encausarlos hacia la protección 
de sus propios intereses. Esto podría ser la razón por la qué la obsidiana de 
Ixtepeque, en el Preclásico Tardío, difícilmente llegó a tierras altas guatemal-
tecas y al occidente de la Costa Sur; mismo fenómeno que ocurrió con la 
obsidiana de El Chayal y San Martín Jilotepeque, en lo que ahora es El Sal- 
vador y Honduras, donde su presencia se registra en cantidades desprecia-
bles. Por tanto, es viable considerar que, en aquel momento, estos grandes 
sitios de la región controlasen en alguna medida la distribución de tan pre-
ciado material. Tal hipótesis se podrá evaluar a futuro, analizando y compa-
rando las proporciones relativas de obsidiana en los contextos de cada sitio 
para evaluar las evidencias de acopio y redistribución, algo que rebasa el pro- 
pósito del presente trabajo.

Finalmente, con el presente ejercicio, la discusión en torno al alcance 
del concepto de Mesoamérica —tanto en sus aspectos teóricos como mate-
riales— alcanza niveles supraestructurales, considerando la posibilidad de 
que, sino en toda el área, al menos en regiones específicas, los sistemas eco- 
nómicos se hayan conformado de manera independiente y con aspectos prác-
ticos muy originales. De tal modo, al parecer, la obsidiana, y lo que atañe a 
su extracción, producción e intercambio moldeó y contribuyó al surgimiento 
de acumulaciones originarias que engendraron suficiente poder político-eco-
nómico para hacer crecer cacicazgos y quizá Estados fuertes y prósperos, en 
este caso durante el Preclásico Tardío.

Por otro lado, en un hecho no menos importante, el estudio lleva a exten-
der la caracterización de Mesoamérica fuera de las regiones centrales que a lo 
largo de los años han captado la atención de investigadores y público en gene-
ral —altiplano, valle de Oaxaca, zona maya petenera—, volcando la mirada 
hacia las “periferias”. Ello brinda la posibilidad de establecer comparaciones 
que suman a la demarcación del término, tanto en los ámbitos políticos y cul-
turales de la antigüedad, como bajo las perspectivas geográfica y temporal.
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